El viejo axioma de que la 
cultura “debe ser nacional 
y popular” resucitó con el 
advenimiento del peronis- 
mo al poder. Pero, ¿cuál 
será la instrumentación de 
esa esperanza en esta eta- 
pa de “aggiornamento” 
ideológico conducido por 
Menem, hombre del inte- 
nor, vindicador de Facun- 
do y de Rosas? Alpargatas 
y libros conviviián en ar- 
monía, según postula el 
secretario de Cultura de la 
Nación, Julio Bárbaro, en 
una entrevista exclusiva a 
Página/12. La mayoría de 
los directores del área, y el 
subsecretario Luis Durán, 
plantean el origen y las 
proyecciones de la ges- 
tión, y adelanten algunos 
de los planes en marcha 
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Por Miguel Briante 


o quiere ser Goebbels —el jefe de pro- 

paganda nazi—, y de Malraux, minis- 

tro de Cultura de De Gaulle, parece ele- 

gir su ejecutivo costado de político. Na- 

ció en enero de 1942 y es licenciado en 

Ciencias Politicas de la Universidad del 
Salvador. En 1963 fue secretario general de la 
Liga Humanista de Buenos Aires y en 1966, su 
presidente. En 1967 fue cofundador de la 
Unión Nacional de Estudiantes. En 1968 in- 
gresó al movimiento peronista y en 1973 fue 
elegido diputado nacional del Partido Justicia- 
lista. No es ajeno a las letras; en 1986, publi- 
có su libro Con bronca y esperanza. Atenua- 
da la bronca, su esperanza es hacer de la Secre- 
taría de Cultura —que solicitó a Carlos 
Menem, dejando de lado otras posibilidades 
en el Gobierno— un espacio propio, que **ha- 
ga emerger la identidad nacional, porque un 
pais puede tener crisis económica, puede pa- 
sar hambre, pero si tiene una crisis cultural se 
disuelve, se muere'”. Hombre de barrio, Julio 
Bárbaro conserva una quintita y un horno de 
pan en el fondo de su casa y cree **que hay que 
resucitar la cultura del trabajo manual, el amor 
de nuestros abuelos por hacer de las manos un 
medio de subsistencia pero también de identi- 
dad”. De una larga charla cruzada por el ejer- 
cicio de su dinamismo —pulseadas con otros 
funcionarios por la Biblioteca Nacional o la 
intervención de su secretaría en los medios de 
difusión, audiencias o infinitos pedidos de 
audiencias— se transcriben los momentos más 
salientes. 


—¿Cuái es la diferencia de proyecto cultu- 
ral entre su gestión y la delos funcionarios de 
cultura radicales? 

—Los radicales tienen una concepción 
idealista de la realidad. Son un partido de 
psicólogos y de abogados, por lo tanto sólo 
producen juicios y traumas. Ellos se mueven 
en el sector de servicios y el peronismo es un 
partido basado en los trabajadores, los 1ra- 
bajadores industriales como columna ver- 
tebral, que unen todos los sectores producti- 
vos. Los radicales hablaron de democracia y 
nosotros hacemos pluralismo. Ese es el pri- 
mer tema. Segundo: nosolros crecnos nas 
en la sociedad que en el Estado. Tercer tema: 
no queremosusar el Estado para hacer poder 
político. Entoncés nos bancamos a todos, no 
les preguntamos la ideología. 

—Bueno, eso estaría de acuerdo con lo 
mostrado por Menem, que parece haber da- 
do vuelta la ideología peronista, dándoles 
los cargos a los liberales. 

—Yole quiero recordar aquella vez en que 
Gelbard le dijo a Perón que se estaba hacien- 
do peronista y Perón le dijo: **Justo ahora 
que yo dejé de serlo””. En la cultura, lo mis- 
mo. En toda la discusión de la cultura hay 
una discusión politica, hay una cultura que 
se corresponde con la politica porque hay 
una politica de la cultura. Nosotros venimos 
de la cultura de la guerra, de la confronta- 
ción: o eliminamos a la oligarquía o ellos nos 
eliminan a nosotros. Esta es la estruciura en 
la que se sigue moviendo un sector, aun del 
peronismo, Usted me puede decir: “Usted 
fue un militante revolucionario” '. Si, lo fui, 
pero no lo soy más. Porque no hay más revo- 
luciones en la Argentina. Lo niás revolu- 
cionario ahora es hacer la unidad. O hace 
mos Nicaragua o acordamos con el capitalis 
mo en el seno de la sociedad. O hacemos una 
estructura social eficiente o no podemos vi 
vir, porque somos la tercera posición de lo 
nefasto. Esto que yo digo en politica vale en 
lo cultural. Cuando Menem dice Marechal y 
Borges, elimina una antinomia que antes ler 


"Sé que se puede empezar 
siendo Malraux y terminar 
siendo Goebbels”, dijo el 
secretario de Cultura de la 
Nación, Julio Bárbaro, en 
un reportaje que asedió las 
bases ideológicas de su 
gestión antes que la 
enumeración de tareas 
avizoradas. ''El mío no es un 


plan, es un proyecto”, 
acentuó, dejando claro que 
la cultura estará pautada 
por la política de pluralismo 
ideológico decretada por el 
presidente Menem, La 
cultura de las elites 
caminará de la mano de la 
cultura popular y el interior 
tendrá más vigencia en la 
Reina del Plata. 


minaba a cuchillo. Porque, o uno de los dos 
elimina al otro, o los dos conciben una 
estructura pluritroncal. Es como una metá- 
fora del acuerdo entre el trabajo y el capital; 
gue eso, históricamente, fue el peronismo. 
El peronismo nunca fue clasista, nunca fue 
el partido laborista. 

—Pero, ¿no le parece que, muy noto- 
riamente en el caso de la cultura, las clases al- 
ras son las clasistas? 

—Desde ya. Por eso nunca podrian plan- 
tear la unidad las clases altas. La tiene que 
plantear la clase baja, Y si la clase baja con- 
duce esa unidad, sirve a la Nación. 

—Sí, pero la cultura es una expresión tan- 
to de lo establecido como de lo sumergido, 
de lu emergente. Si entendemos, como cun- 
vención, que cultura, que es todo, puede ser 
reducido por ahora a la escritura, a las artes 
plásticas, u la música... 

—Cultura es todo: es la artesania, es la 
forma de vida, es lo que trabajamos... Yo 
pertenezco a un tronco italiano. Mi padre 
era colchonero y yo mismo, cuando volvi del 
exilio, me puse a vender frutas con un ca- 
mioncito que decia '* Julio Bárbaro - Frutas y 
verduras'”. Tengo un horno de pan en casa, 
Como ravioles los domingos. Eso es cultu- 
ral, y aunque venga de una raiz ajena ya us 
propia de esta Nación 

Pero yo le diría que esa raiz altuna suya 
sigue siendo mirada con el mismo desprecio 
de antes por los liberales que están en el Go 
bierno, que conservan el poder de las institu 
ciones. Hace poto, al final de la inaugura 
ción de la Exposición Rural de este año, los 


mismos que aplaudieron a Menem: se reian 
después, entre ellos, de las "partes peronis- 
tas del discurso”. 

—Por eso está claro que la unidad la plan- 
tea el peronismo, que está en el Gobierno. En 
Europa, ¿no fue el socialismo el que acordó 
con el capital? Mitterrand, ¿no eseso? Si ellos 
lo hicieron y les fue bien... El otro dia unos 
españoles me preguntaban si yo no crela que 
los empresarios iban a volver a alacar los 
bienes de la sociedad. Si España puede tener 
socialistas monárquicos, nosotros podemos 
tener empresarios nacionales. Que puede sa- 
lir mal, claro. Pero el problema es que no hay 
muchas opciones. Cuando la Nación se di- 
suelve por una inflación que hace que el 
empresario ya discuta su patrimonio y no su 
ganancia, es gravisimo. Hoy está el peronis- 
mo que convoca a la unidad y termina con la 
ambición de que vamosa Lerminar con la oli- 
garquia. Vamos a convIv ir con la oligarquia. 

— Ya habría algunas pautas de esa conjun- 
ción. Ahora se van a traer los restos de Ro- 
sas, en quien buena parte de la oligarquía ve el 
paradigma del gaucho. Un encuentro entre 
el mate y las espuelas de plata con la caña co- 
lihue. 

—Es que está, eso. Está en toda Latino- 
américa. Hace cincuenta años se mataban a 
los indios. Hoy se dan cuenta de que el indi- 
gena es riqueza, cultural y antropológica. Y 
hasta artesanal. 

—Los de Bunge y Born no deben creer 
eso. 

—No, eso lo creo yo. Ellos no hacen la po- 
lítica, la hago yo. Yo tengo que darle un rol a 
Bunge y Born. La politica la concibo yo. Es- 
Lo sería corporativo si los grupos hubieran 
hecho la politica para Menem, pero es al re- 
vés. Menem ganó sin ellos pero luego los 
convocó. Este es el eje; esta política no se 
degrada ni finge nada. Al convocar, con- 
tiene, y al contener, conduce. 


idea de quelo venzo o lo derroto o lo rompo. 
Cada uno de estos sectores numerosos de la 
sociedad tiene que tener influencia en un sec- 
tor que le corresponda o que le pertenezca. 
Yoala cultura elitista la voy a respetar abso- 
lutamente en el tema de los museos, en el Le- 
ma de los teatros tradicionales. Pero tam- 
bién a la cultura popular la voy a integrar en 
elárea del cine o de la música. Voy a poner a 
elitistas en los museos o en la música clásica 
pero en la música popular estáel Chango Fa- 
rías Gómez. En la Biblioteca Nacional está el 
peronismo histórico con Castineira de Dios; 
el progresismo está con Gelino en el Instituto 
de Cine; Laplace en teatro. Cada uno de es- 
tos sectores está convocado a participar en el 
desafío. Es lo mismo que hace Carlos Me- 
nem cuando ponea Frigerio al frente de YEE 
o a María Julia Alsogaray en ENTel. 

—Sin embargo, decimos Borges y Ma- 
rechal pero no decimos González Tuñón, 1o- 
do un sector muy ligado a la cultura, que es la 
izquierda. 

—Cuando él dice Borges y Marechal dice 
la contradicción central de la Argentina que 
fue entre el peronismo y el liberalismo. Pero 
esto se abre a la izquierda, desde ya; no hay 
ninguna marginación a esaizquierda progre- 
sista que produce cultura y debe ser respeta- 
da. Cuando yo digo que no importa la ide- 
ologia sino la calidad, estoy diciendo: la Na- 
ción. 

En mi secretaría hemos constituido una 
mesa de reunión semanal donde se juntan 
más de cuarenta personas y donde está todo 
el peronismo progresista integrado. Yo dije 
el primer día que tenía derecho a hablar de 
pluralismo, que yo no iba a permitir que na- 
die me dijese que ése es liberal o que alguno 
me macartee un nombramiento. 

—Pero admitamos que el tema de la cultu- 
ra abarca ámbitos que están en el área de la 
Secretaría de Información Pública. ¿Cuál es 
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—Sería bueno llevar esta explicación a lo 
cultural. 

—Es lo mismo. Yo tengo que contener la 
cultura elitista del Teatro Colón o de los Mu- 
seos. No la rompo, le integro un montón de ele- 
mentos populares y además desarrollo la cul- 
tura popular. Ya no es lo de antes, en que 
una cultura implica la muerte de la otra. Las 
dos culturas conviven porque las dos son ne- 
cesarias. Acá son necesarios Bcethoven y 
Gardel. 


—Pero entontes, ¿cuál es la diferencia con 
los radicales? Ellos no abolieron los privile- 
gios del establishment pero intentaron llevar 
la cultura a los pueblos, llevando estrellas u 
los barrios, todo eso. 

—Creo que la experiencia de Pacho 
O'Donnell fue positiva, pero no era la expe- 
riencia de un gobierno. Cada vez que el radi- 
calismo integró a un extrapartidario, lo rom- 
pia de su partido. Nosotros integramos la 
fuerza politica, no integramos traidores a la 
causa. Somos una fuerza politica que sabe 
que tiene que integrarse a la sociedad y pro- 
ponemos integrar al empresariado, a las fuer- 
zas armadas, a la Iglesia. Los radicales tenian 
una concepción de la realidad que era comi- 
teril: en lugar de la Iglesia, un empresario 
que no tenia entidad pero era amigo; en lu- 
gar de la Iglesia, un párroco afiliado al radi- 
calismo. Pero confrontaban con las institu- 
ciones, por eso al final tenian como veinte 
guerras. El peronismo se plantea la integra- 
ción de la sociedad y por eso, también en cul- 
tura, esto no es un plan sino un proyecto. En 
los paises donde se construye la unidad na- 
cional siempre hubo salida, no hay frustra- 
ción porque el proyecto es uno. 


—Pero la fragmentación existe. Tanto 
entre los militares como en los sectores de los 
enviles, Ahí están quienes no se pliegan, co- 
mo otros, al plan solidario. En el terreno 
concreto de la cultura, los sectores tradi- 
cionalmente cerrados a las manifestaciones 
nuevas —como son la Iglesia y el Ejérci- 
to— suelen pedir censura o pedir privilegios 
que excluyen a los otros. 

Yo ereo que la erisis permitió una visión 
unificadora de la sociedad. Yo, básicamen- 
te, lo que tengo que hacer es darles roles a to- 
dos, Nuestra cultura es un mosaico, y en este 
mosaico cada elemento es parte de una enti- 
dad rica, y yo lo asumo y termino con esta 


la relación que tiene su Secretaría con los me- 
dios de difusión? 

—Los medios están en crisis más económi- 
ca y administrativa que de concepción. Mi 
idea sería que tanto los estatales como los 
privados deberían tener un control del Esta- 
do. Si no un control estricto, una definición 
de nivel. La Secretaria de Cultura tendria 
que tener autoridad sobre los medios priva- 
dos, señalarlos, corregirlos cuando estén 
degradando el uso de los medios de la so- 
ciedad. Por un lado tendriamos que tener 
una forma indicativa, en lo privado, de 
control y, en lo estatal, tendriamos que lener 
gerentes de programación, que es lo que yo le 
planteo a la Secretaria de Medios y estamos 
cerca de acordar esto. Me parece que lo que 
le corresponde a Cultura es dicutir los conte- 
nidos y los programas y no la administra- 
cion. 


—Pero ahi aparece el famoso tema del 
rating. 

—El famoso tema del rating tiene algunas 
vueltas. Por ejemplo, acaba de haber una ex- 
posición de Chagall que la vieron trescientos 
mil argentinos. El tema del rating pasa por 
cuando lo bueno es solenme y de esa manera 
es indigerible. Pero usted pone una buena 
pelicula en un canal de televisión y tiene un 
alto rating. Las películas argentinas han te- 
nido todas un alto rating. Creo que hay que 
compatibilizar rating con calidad y no 
simplificar haciendo aburrido lo bueno y 
atractivo lo malo. ; 


— Tomemos un ejemplo, Cuando en Htalia 
se permitió el funcionamiento de canales de 
televisión privados, sin abolirla RAL, del Es- 
tado, se cayó en un vendaval de programas 
de entretenimiento y de programas de dudo- 
so mal gusto. También pasó aquí, en canales 
estatales. 

—Coincido con usted. Por eso quiero que 
la sociedad los controle. 

—Pero, ¿cuál es la forma, después de lu 
privatización? ¿Cómo se logra que los 
empresarios admitan la presencia de esa cul- 
tura que viene del cabecita negra, su presen- 
cia? ¿Cómo se compatibiliza esta politica 
con el pensamiento de uno de los pilares de la 
cultura peronista, como Scalabrini Ortiz, 
que se pasó combatiendo los capitales invle- 
ses? 


—Creo que el viejo sueño de Scalabrini 
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Ortiz era lógico en su época. Hoy no lo es. 
Cuando Gorbachov dice **se me cae el Esta- 
do encima” es porque lo agobia la burocra- 
cia. En un momento el Estado y la Nación es- 
taban juntos. Hoy es asi para los rusos y para 
nosotros. Porque el Estado es una clase en si 
misma y además usted es tan testigo como yo 
de que este Estado no sirve para los cabecilas 
negras, es el instrumento vivo para acordar 
con los intereses de turno. La clase baja no 
va a sufrir porque achiquemos el Estado por- 
que nunca disfruló de él. Nunca estuvieron 
para él los medios de comunicación ni los te- 
léfonos, estaban para su propia estructura. 
Terminamos en un pais con hambre, donde 
el Estado gasta en funciones secundarias la 
comida que se le quita a la gente. Yo prefiero 
discutir qué darle de comer a la gente y des- 
pués discutir de quién es el medio tal de co- 
municación. Y prefiero una cultura nacional 
con una aerolinea extranjera y no al revés. 

—Pero, ¿y si hay una televisión extranje- 
ra? 

—No la voy a permitir. Voy a pelear para 
que eso no pase. Creo que hoy todo el mun- 
do revaloriza la cultura en los medios de co- 
municación. Está peleando Europa, está pe- 
leando toda Latinoamérica y estamos pele- 
ando nosotros. Venimos de un encuentro 
con países latinoamericanos donde entre 
otras cosas se planteó intercambiar elemen- 
tos creativos en televisión. Para eso mi Secre- 
taría debe cumplir básicamente el control, 
discutir la programación de los medios esta- 
tales y privados, sin caer en el chauvinismo 
de decir ““señores, pasen el setenta por ciento 
de música nacional, de teatro nacional”, pe- 
ro dando elementos para que la gente reciba 
tanto bueno de lo nacional, que perciba la 
lacra que es mucho de lo extranjero que se 
trae. 

—Según se sabe, usted pidió este puesto 
de secretario de Cultura. Usted es un 


cepción? La globalidad de la concepción 
la da Menem, la damos nosotros. Sabemos 
que ingresan a ella, por nuestra convocalo- 
ria, individuos que no coinciden en la Lotali- 
dad, pero sabemos que la fortaleza de 
nuestro discurso los va a terminar convir- 
tiendo, no importa de dónde venimos, lo que 
importa es a dónde vamos. Yo no niego mi 
historia, no tengo amnesia. 

—Pero, ¿usted cree que el peronismo es, 
en sí, como partido, como expresión de lo 
marginal, tiene su propia cultura a imponer? 

—El peronismo es más una cultura que 
una ideología. Cuando los peronistas dicen 
**es una cosa de piel, el peronismo”, es eso. 
El peronismo es un movimiento político que 
hizo de todos los elementos culturales de la 
clase baja una concepción ideológica, y la 
clave es que eso es lo que está imponiendo el 
peronismo a la sociedad. Está imponiendo el 
tema de ser peronista. El pueblo no se 
equivoca; si nuestros intelectuales des- 
cubrieron al peronismo en el setenta y los ca- 
becitas negras en el cuarenta y seis hoy 
nuestra oligarquía descubre la genialidad de 
Menem después de que no lo votó. Esto es her- 
moso, porque se vuelve a demostrar que 
aquellos que se mueven por el corazón en- 
tienden antes que los que se mueven por el ce- 
rebro. 

—¿Pero Menem se mueve por el corazón o 
por estrategia? 

—Creo que tiene una estralegia... 

—¿Qué peligro tiene de contaminarse de 
la otra cultura? ¿La de la Sociedad Rural? 
¿No terminará jugando al polo? 

—Ningún peligro, lo que es, es. Y no ha 
renunciado a nada. Menem no ha aceptado 
la paquetería del poder y ninguno de noso- 
tros. No nos hemos burocratizado. La bu- 
rocracia es la muerte de la idca, nosotros se- 
guimos siendo la rebeldia y tenemos un pero- 
nismo en el que se discute todo. Yo digo 
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hombre que viene, claramente, de la políti- 
ca. ¿Por qué no se ha elegido ni un admi- 
nistrador ni una personalidad, un figurón de 
la cultura? 

—Lo pedí, y me siento muy bien en este 
cargo. Creo que a cada uno de los cargos no 
tiene que ir un especialista sino un político, 
un político que tenga conciencia de la 
complejidad del tema del pais. Porque la ta- 
rea de la estructuración es política; usted 
puede poner a un gran escritor a manejar la 
cultura y puede no entender nada de cómo se 
construye una estructura. Mi objetivo es 
convertir a la Secretaría de Cultura en la Ar- 
gentina en un espacio propio, como lo es en 
la mayoria de los países, como lo esen Fran- 
cia: un tema central de la sociedad y la politi- 
ca. La cultura pasa por la identidad, pasa por 
la creación, pasa por la presencia interna- 
cional. ¿Qué cosa da más presencia que la 
cultura? Es la identidad, la forma de presen- 
tarse afuera. Eso hace de la cultura un lugar 
hermoso, que hoy está achicado, pero que 
nosotros podemos empezar a desarrollar, a 
ampliar y a contener toda la energía de la so- 
ciedad. Los tres troncos claves nuestros —el 
cabecita, el tano y el gallego— han sido des- 
valorizados por la sociedad y esto ha sido un 
trauma cultural, Porque si uno tiene una mi- 
nusvalorización de sus raíces, termina por lo 
menos en el psicoanalista. O la niega, y se 
queda sin raices. Creo que estamos revalori- 
zando nuestro tronco cultural; si hace veinte 
años nos decian que no podíamos ser un país 
desarrollado porque éramos latinos, hoy Es- 
paña e Italia han triunfado en un mundo ca- 
pitalista, en el mundo industrial. 

—Pero esa revalorización de esas raíces es 
su visión peronista de la identidad. También 
está la visión elitista, que se puede ver en los 
museos donde las asociaciones de amigos, 
presididas por damas patricias, prefieren 
comprar un solo cuadro de un francés a toda 
la obra de un pintor como De la Vega, ar- 

gentino (algo que pasó en el Museo Nacional 
de Bellas Artes), ven todo caso nuestra iden- 
tidad es lo que ya pasó: los gauchos, la Cam- 
paña del Desierto 

—Los que creen que si al Martín Fierro lo 
editan con cuerina es otra cosa. Pero creo 
que esto es conducir una Nación: contener a 
los demás troncos pero darles la visión nuestra 
¿Qué otra cosa que dar tiene la política que 
la concepción? ¿La globalidad de la con- 
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siempre que alos partidos políticos los cons- 
truyen los rebeldes y los degradan oficialis- 
tas. Nosotros somos un partido sin oficialis- 
tas. Menem no ama a los oficialistas. 
—¿Ni a los obsecuentes? 
— ¿Cuántos puso en el gabinete? 


—Hablo de los medios de comunicación, 
donde se lo pasan recordando el partido que 
jugó Menem al fútbol, su capacidad para 
aguantar los dos tiempos del básquel. 

—La obsecuencia no es una orden del Pre- 
sidente. Es el mal gusto de algunos. 

—Otracosa: ¿Qué significa la designación 
de Juan Carlos Rousselot como agregado cul- 
tural? No se le conoce preparación. 

—Cro que es un cargo de lealtad política 
que además él va a cumplir muy bien. Tenia 
mucha más posibilidad dentro del Estado, 
acepta ésta. Me parece un acto de humildac 
en él y un acto de grandeza nuestra. 


—Pero, ¿y su eficacia para servir al país? 

—Estamos hablando de una agregaduría 
cultural en el Uruguay. 

—Teniendo en cuenta que la mayor parte 
de la cultura ha sido contestataria, es pro- 
bable que muchos artistas quieran expresar- 
se en contra de una posible amnistía o indul- 
to a los condenados por la justicia en el go- 
bierno anterior. ¿Qué cabida podrán tener 
sus expresiones en los medios de difusión, en 
las galerías de arte, en las radios? 

—Todas. Cinco de mis directores me han 
dicho, esta mañana, que están en contra del 
indulto. Yo les he dicho que respeto su acti- 
tud y que lo pueden decir públicamente 
cuantas veces quieran porque esto, en el pe- 
ronismo, es una decisión del Presidente que 
podemos apoyar un montón de nosotros pe- 
ro que es un acto de libertad. Los que están 
en contra pueden firmar solicitadas y nadie 
les va a pedir cuenta por eso. Asi como Pe- 
rón, en su momento, dijo que los que vota- 
ron en blanco, cuando él mandó a volar a 
Frondizi, eran los más leales. 


—¿Cultura de masas, o cultura para las 
musas? ¿Identidad o avalancha de zambas y 
boleadoras? 

—Eso último es la desviación populista, 
no popular de la cultura. Yo no creo en la 
concepción folklorista de la cultura, porque 
normalmente son injertos. Que yo ande con 
bombachas y botas no quiere decir que sea 
más nacional. Pero el tronco de la identidad 
nacional pasa por lo popular. Los autores de 
tango eran Discepolín, Homero Manzi y Cá- 
tulo Castillo. Eran los tres fanáticos del pe- 
ronismo. Yo el otro día hablé en una galeria 
de arte, uno de los más hermosos lugares de 
la oligarquía, y terminé haciendole un home- 
naje a Hugo del Carril. Y cada vez que puse 
un peronista en cada uno de los cargos de la 
Secretaria, en presencia del anterior fun- 
cionario radical, cantamos la Marcha. En 
todos los casos aclare que lo que ayer fue un 
himno de guerra, un grito de rebeldia, hoy 
era la forma en que nosotros recibiamos a 
aquellos que no eran peronistas. No tenia 
ninguna agresión, sino la forma de reivindi- 
car lo que éramos al integrarlos a ellos. 


Tony Valdez 


LOS PLANES 


MARCHANDO 


* “La concepción latinoameri- 
cana nos lleva al encuentro 
extraordinario que se realizará 
en Mar del Plata, en enero, con 
todos los ministros de Cultura 
de los países del área. Lo que es- 
tamos generando, en mi pro- 
yecto, tiende a que el año que 
viene la cultura tenga una pre- 
sencia en la sociedad que cam- 
bie su perfil. Porque hasta aho- 
ra la cultura sigue siendo un 
hobby, una marginalidad.” 

* ““Queremos convertir a la Ga- 
lería Pacífico, que está en el 
centro de Buenos Aires, en un 
monumento histórico nacional. 
Pero un monumento que esté 
vivo, que sea el gran ateneo lati- 
noamericano de la cultura. No se 
demolerá y el gran centro cultu- 
ral será inaugurado por Me- 
nem. Me saca más el sueño la 
Galería Pacífico que la Bibliote- 
ca Nacional, para la cual trami- 
to el crédito, peleo, la veo cor.10 
un desafío, pero sé que lo otro 
es más participativo.” 

* ““Estamos marchando ha- 
cia la integración del Consejo 
Federal de Cultura. Ya lo tene- 
mos definido. Vamos a tener 
una reunión en setiembre, en 
Córdoba, que sin duda va a 
inaugurar Angeloz y va a 
cerrar, seguramente, un pero- 
nistaimportánte. Vamos a Cór- 
doba e invitamos a un goberna- 
dor radical a integrarla. Esto es 
pluralismo con ganas. Este con- 
sejo va a discutir desde cómo se 
manejan los recursos del Fondo 
Nacional de las Artes hasta có- 
mo se maneja el Instituto Na- 
cional de Cinematografía!” 

* '““Se va a terminar con el tema 
de que las asociaciones de ami- 
gos de los museos impongan su 
propia estética. Es un tema lar- 
go. En los museos hay decenas 
de autores que no se pueden 
mostrar, por falta de espacio, y 
entonces creo que podríamos 
cambiar obras de autores de los 
que hay mucho por obras de 
autores de los que no tenemos 
nada. Tendríamos que tener 
nuestra propia circulación. Te- 
nemos una riqueza que es patri- 
monio del Estado, pero tendria 
que haber una comisión de no- 
tables con veto legislativo que 
pudiera plantear ese cambio.”” 
e “*Yo tengo planteado un pro- 
yecto con fuerza de ley para di- 
namizar, con todo el control del 
mundo, las operaciones de las 
artes visuales. Deberán partici- 
par los directores de museos, las 
asociaciones de amigos, las 
agrupaciones de pintores. 
Nuestro sentido de la estética 
no es ni elitista —salvo en la ca- 
lidad— ni popular, sino plura- 
lista. Entonces vamos a termi- 
nar, también en los concursos, 
con el viejo tema de fomala vos, 
dámela a mí.” 


Julio Bárbaro en su 
casa: el pan de horno, 
los productos de la 
quinta. '*'Hay que 
resucitar la cultura del 
trabajo manual, la 
artesanía; hay que 
reivindicar los ravioles 
de los domingos”. 


fines de noviembre pasado un gru- 

po de profesionales de la comunica- 

ción y la cultura, de trabajadores, 

técnicos, intelectuales y artistas, 
elaboró después de varios meses de discu- 
siones plurales y participativas, un docu- 
mento cuyos contenidos sintetizan una de las 
propuestas más lúcidas, integradoras y (sin 
embargo) pragmáticas de las que se tenga 
memoria en estos últimos años de debate 
sobre la relación entre democracia, comuni- 
cación y cultura. En la medida en que estos 
años de discusión apenas si consiguieron de- 
limitar algunas fronteras que encerraron a 
los discutidorés profesionales de la cosa, en 
la medida en que la clase política apenas si 
atina a utilizar la comunicación y la cultura 
para su propia conservación como casta, los 
debates saltaron como tontos ala luz pública 
siguiendo un derrotero borracho que pasó de 
la inercia total a la exasperación (noche de 
los Martín Fierro, campañas de ARPA 
contra lo que denomina la “radiodifusión 


ALUVI 


clandestina””, escandaletes de Canal 2) y otra 
vez a la nada. 

A fines de noviembre pasado un grupo 
plural de personas redactó un documenta al- 
gunos de cuyos lineamientos básicos con- 
viene repasar. 

» “Argentina no cuenta todavía con polí- 
ticas destinadas a encauzar coherentemente 
las actividades del Estado y la comunidad 
nacional para el mejor aprovechamiento de 
los medios de comunicación y cultura en 
función de sus objetivos de liberación.”” 

* '*La contradicción centro-periferia pre- 
sente en las relaciones entre los grandes 
centros de poder transnacional y nuestro 
país se produce entre la Capital y el interior 
mediante un modelo comunicacional centra- 
lista y uniformizador.”” 

e ** ..Laidentidad nacional no se refiere a 
un universo de formas congeladas en el tiem- 
po, ni a la nostalgia por lo autóctono o lo 
vernáculo, sino ala memoria y el protagonis- 
mo del pueblo argentino en su confronta- 
ción con los factores económicos, sociales, 
políticos y culturales... y al proceso de apro- 
piación y recreación de los productos de 
otras culturas que puedan resultar conve- 
nientes a su proyecto histórico.” 

> “Estado, iniciativa privada y organis- 
mos sociales deben reorientar la labor de los 
medios para que ellos cumplan la finalidad 
social de la que ahora carecen, promoviendo 
una verdadera gestión democrática de los 
mismos, mediante la participación y admi- 
nistración de los organismos representativos 
de la comunidad nacional.” , 

* “Cine, televisión, radio, video e inclusi- 
ve telemática, constituyen medios con carac- 
terísticas específicas y diferenciadas, aunque 
también con interrelaciones que se multipli- 
can a partir de los cambios operados en la 
ciencia y en la tecnología mundiales. Los 
mismos afectan las áreas de la economía, la 
industria, la tecnología, el comercio, la in- 
formación, las estructuras del relato y del 
lenguaje, la cultura y los modos de percep- 
ción de lo audiovisual, impactando en conse- 
cuencia todos los campos del desarrollo na- 
cional. 

Estas pocas expresiones extractadas de 
aquel documento de fines de noviembre pa- 
sado fueron elaboradas como conclusión del 
Foro de Consulta para el Desarrollo del Es- 
pacio Audiovisual Nacional y fue la Funda- 
ción de Estudios para la Argentina en Creci- 
miento (FEPAC) dirigido por Alberto 
Kohan —hoy secretario general de la Presi- 
dencia— la que ofreció el espacio físico y po- 
lítico para la gestación del debate. Si bien al- 
gunos promotores de este espacio de discu- 
sión —conocidos desde entonces como “los 
del Espacio Audiovisual'”— se manejaron 
con cierta autonomía respecto a la FEPAC, 
unos cuantos pasaron a las filas de la Secre- 
taría de Cultura, donde hoy inician una eta- 
pa que ya es de realizaciones y muchos otros 
ofician de colaboradores ad honorem. Ade- 
más de Luis Durán y Martín Oyuela (sub- 
secretarios respectivos de Cultura y de Co- 
municación Social), fueron otros los 
nombres que se integraron a la etapa de la 
construcción: Octavio Getino (al frente del 
Instituto Nacional de Cinematografía, junto 
a Nemesio Juárez y Carlos Galletini, tam- 
bién partícipes del Espacio), Susana Velleggia 
(Dirección Nacional de Investigación y Estu- 
dios en Cultura y Comunicación), Martín 
García (Dirección Nacional de Comunica- 
ción Social), David Blaustein (Dirección Na- 
cional de Producciones Audiovisuales) o Luis 
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Por Eduardo Blaustein 


Fucks (Dirección Nacional del Libro). 

Es en la vertebración de políticas (concer- 
tación, dicen los actuales funcionarios de 
Cultural, aggiornando tics) entre el Estado, la 
sociedad y las industrias culturales donde 
surge la diferencia más nítida de criterios 
entre la gestión alfonsinista y laque ahora se 
inicia ligando la comunicación. con la cultu- 
ra, la economia, la democratización la fede- 
ralización, tanto como la intención (incluida 
en aquel documento del Espacio Audiovi- 
sual) de priorizar esfuerzos para que *los 
sectores sociales, regionales y étnicos más re- 
legados”” accedan a la comunicación y sean 
reflejados por ésta. 


Según medie un mayor grado de escepti- 
cismo o de gorilismo cultural, puede causar 
cierta gracia la recurrencia de los funciona- 
rios por inscribir el proyecto de la Secretaría 
de Cultura “en el marco de la federalización, 
larevolución productiva y la integración lati- 
noamericana””. Sin embargo, a la hora de 
presentar sus primeros proyectos, aquella 
trilogía fundacional que pregonaba Carlos 
Saúl Menem adquiere perfiles que son hasta 
audaces. 


A modo de ironía, por aquello de las al- 
pargatas contra los libros, el repaso por di- 
recciones nacionales puede comenzar por la 
que dirige Luis Fucks, la de los libros. Es 
cuando Fucks se pone nostálgico y recuerda 
las épocas de esplendor de la industria edito- 
rial argentina y las compara con unas pocas, 
coniundentes cifras. “Hasta hace 15 años es- 
tábamos primeros todavía como exportado- 
res de libros en habla castellana. Hoy esta- 
mos terceros o cuartos, después de México y 
Colombia.” O sino: **Sólo un 1,5 por ciento 
dela producción nacional de papel se destina 
a los libros”. O bien: “Cuando en 1980 se 
aplicó el arancel cero a la importación, nos 
cayó un aluvión de 50 millonesdevolúmenes 
en un año”. 


Ante la agonía de la industria editorial 
—abundantemente publicitada en solicita- 
das angustiosas— Fucks propone tomar al 


que pueda circular por todo el país. 


SUBSECRETARIO LUIS DURAN 


CON LOS OJOS PARA ADENTRO 


Para el licenciado (en psicologia) Luis Durán, uno de los artífices de la campaña electo- 
ral de Carlos Menem, y actual subsecretario de Cultura, “el concepto clave del proyecto cul- 
Lural es que, siguiendo la impronta que aplica el Presidente a su acción de gobierno, perte- 
nezca al país en su totalidad.” El detalla un proceso de subordinación encadenada: así co- 
mo las provincias están subordinadas al centro portuario, en cada una de ellas se reprodu- 
ce simétricamente esta relación. “La integración cultural supone una descentralización que 
debe darse de abajo hacia arriba —sostiene—: municipio-provincia-región-nación””. En el 
encuentro que se realizó a principios de agosto entre los directores de Cultura, se organiza- 
ron las cinco regiones culturales del país: NOA, NEA-Litoral, Centro, Patagónica y de Cu- 
yo. **El 18 de agosto nos reunimos en Tucumán con las provincias del NOA y este fin de se- 
mana estuvimos en Corrientes con las del NEA-Litoral. Luego vendrá la reunión patagó- 
nica en Río Gallegos y la de Cuyo en Mendoza”. Cada región expresa en esos encuentros las 
problemáticas y propuestas de la región. Esas propuestas serán analizadas en Córdoba, en 
el Encuentro Federal de fines de octubre, donde se elaborará el Plan Federal de Cultura de 
1990. “De esta manera —completa Durán— el presupuesto del próximo año se aplicará, por 
primera vez, a las políticas que tengan consenso federal.” Esta integración de la Argentina 
es el paso previo para una integración mayor con Latinoamérica, para que la producción y 
el consumo de bienes culturales no tengan trabas como en la actualidad. Para el financia- 
miento de la cultura “*recurriremos a todas las formas adecuadas, tanto a las vías estatales 
como alas privadas”, “Esta antinomia —según Durán— debe encontrar una instancia su- 
peradora en el marco de lo nacionál. Habría, por lo tanto, una cantidad de proyectos mix- 
tos, donde el Estado facilite la estructura y lo privado lo financie?” Durán aspira a un plan 
8 r:fedoral de cultura que exprese al país enjsu tol 


él n PEN Ol P cuatro o cinco hechos tras- 
cendentes que marquen la identidad de ada Ú 8 $ y esto se integrea un plan 


líbro no sólo como objeto cultural sino tam- 
bién industrial. Es desde ese lugar que se pro- 
pone al Estado en un rol de articulación con 
las industrias papeleras —uno de los sectores 
más dinámicos de la economia nacional cuya 
producción se dirige fuertemente a la expor- 
tación—, las editoriales, imprentas, librerías 
y cámaras respectivas. Desde esa perspectiva 
surgen necesidades que otrora podrían pare- 
cer como lejanas a lo cultural: modifica- 
ciones de sistemas tributarios o de comer- 
cialización. Así, desde los distintos proyec- 
tos en cartera (promoción de la literatura, 
encuentros públicos con los sectores de la in- 
dustria editorial, planes federales y horizon- 
tales para la multiplicación de la lectura a 
través de talleres de capacitación que gene- 
ran otros talleres, bibliotecas populares, ley 
del libro), uno particularmente representati- 
vo es el de la creación de un banco del libro. 
Se trata de la creación de un cheque-libro pa- 
ra que todos los asalariados puedan tener, 
como los maestritos, su librito y de manera 
casi gratuita. El costo que el trabajador no 
paga sería financiado en un 50 por ciento por 
el INOS y el restante en pequeños porcenta- 
Jes de descuentos que recorren la cadena in- 
dustrial desde la papelera a la libreria. 

A la Dirección Nacional de Investigación 
y Estudios en Cultura y Comunicación le ca- 
be no sólo la denominación más complicada 
sino una tarea de largo aliento. Su titular, 
Susana Velleggia, dice entender a la investi- 
gación “como bien social y herramienta de 
transformación”. '*La investigación en cul- 
tura y comunicación no sólo constituye el 
instrumento esencial para formulación de polí- 
ticas articuladas con otras áreas sino que tam- 
bién es una manera de fomentar la capacita- 
ción, concientización, organización y parti- 
cipación de la comunidad”, Velleggía insiste 
en que tanto el Estado como la sociedad no 
pueden dejar de conocer sus propios siste- 
mas de comunicación y cultura y es para eso 
que presentó dos proyectos básicos. Uno es 
el de la realización de un Censo Nacional de 
Recursos en Cultura y Comunicación, que 
integraría a investigadores latinoamericanos 
y derivaría finalmente en la creación de una 


o 


red informática, fusionada con las industrias 
culturales y descentralizada en centros de 
producción audiovisual. El otro proyecto en 
marcha aspira a obtener una evaluación siste- 
matizada de la capacidad de producción de 
las industrias culturales, lo que permitiría 
—una vez conocido nuestro potencial — en- 
carar con mayor coherencia la integración al 
mercado latinoamericano. 

Conceptos como '*mercado”” o **comer- 
cialización”” son tomados por el director na- 
cional de Producciones Audiovisuales como 
incentivo para los proyectos de su área. A 
David Blaustein le gusta añadir al postulado 
de Fernando Birri (un cine **nacional, realis- 
ta, crítico, popular”) dos expresiones más: 
“De calidad y comercializable””. Desde su 
función debe articular con «distintas direc- 
ciones de la propia Secretaría la manera de 
irascender mediante los medios masivos de 
comunicación: con la Dirección de Músicase 
trataría de programas con la cocina de la cre- 
ación musical y su industria, con la del Te- 
atro Cervantes la filmación de obras repre- 
sentadas allí pero con edición posterior y cir- 
culación televisiva, con el Instituto de Cine 
programas periodisticos en torno al Espacio 
Audiovisual o incluso videoclips remoder- 
nos para que los museos resulten menos aje- 
nos y vetustos. Más allá de esa actividad in- 
mediata, a la misma dirección le cabe la res- 
ponsabilidad de articular formas de circula- 
ción distintas de la producción nacional pa- 
ra hacer cierto el federalismo, promover 
nuevos valores y generaciones, establecer 
formas de producción tanto con los canales 
como con empresas ya existentes en las que 
se aborden las temáticas imsinuadas hasta 
aquí —las de la recuperación y reflejo de las 
formas culturales que habitualmente no cir- 
culan por los medios— para que finalmente 
el abanico de producciones se rentabilice en 
su distribución nacional y latinoamericana. 

Ese conjunto de búsquedas y de descubri- 
mientos englobaría horizontalmente las 
formas comunitarias de la comunicación a 
través de la articulación de escuelas, talleres 
de video y facultades dedicadas a la explora- 
ción de su propio entorno —particularmente 
el conurbano— con sus propios recursos. 
Pero es en la Dirección de Comunicación So- 
cial a cargo de Martín Garcia donde se aspira 
a cerrar un diseño de pleno acceso a la comu- 
nicación tanto desde la vertebración de las 
instancias supraestructurales —SECOM, 
COMFER, Secretaría de Prensa y Difusión, 
Congreso y provincias— como desde el im- 
pulso en las distintas industrias —discográfi- 
ca, electrónica, gráfica, merchandising— 
con el objetivo final de “asegurar la plena 
ocupación de las frecuencias disponibles de 
radio y TV a manos de empresarios locales, 
municipios, provincias, universidades, sin- 
dicatos, iglesias, cooperativas”. 

García toma el papel, traza números y 
multiplicaciones y se entusiasma con el po- 
tencial de **las 5000 radios y los 2500 canales 
de TV por aire que cubrirían el pais a lo largo 
y a lo ancho comunicándonos”'; con los 
“cien mil puestos de trabajo genuinos que 
podrían crearse en pocos años sin mayor in- 
versión estatal””, Y como concepto de cierre: 
**La libertad de prensa y de expresión se ase- 
guran permitiendo que en cada pueblo o 
ciudad o barrio haya varios medios similares 
en manos de intereses diferenciados”. 

Parece mucho y sin embargo el propio sub- 
secretario de Cultura Luis Durán se pateó en 
pocas semanas de gestión el noreste y noro- 
este argentino y tras la pateada ya emergen los 
consejos regionales de Cultura. Semejan- 
te gasto de energías deberá ser cubierto quizá 
por el director nacional de Antropologia y 
Folklore, Oscar Traversa, que a la hora de 
priorizar estrategias para su área de trabajo 
eligió **las relaciones entre cultura y alimen- 
tación y cultura y salud” pero, esosi, *“soste- 
niendo al mismo tiempo las tareas de largo 
aliento: las investigaciones en el folklore, en 
la arqueologia de rescate, la actividad mu- 
seística y la formación técnica y superior”. 
De hecho la actividad de esta Dirección co- 
menzó el viernes pasado con un curso intitu- 
lado **Africa en América-Religiones Afro- 
americanas”. 

Es así como entre el entusiasmo y las du- 
das propias de un pais habituado a los malos 
presagios la Secretaria de Cultura va lanzan- 
do su grito de ahijuna. Valgan como cierre 
épico y final las ideas del presidente del Fon- 
do Nacional de las Artes, Oscar Sbarra 
Mitre,quien entrevé salas de exposiciones 
donde se muestren las obras de quienes habi- 
tan cárceles o institutos psiquiátricos, las de 
los obreros de mameluco, las mujeres y los 
amados niños. O la de convocar a los plásti- 
cos para pintar murales en las fábricas o por 
último y para sonrojo total de los descreidos 

absolutos, animar a los poetas nacionales, 
populares para, por supuesto, cantar loas a 
la Argentina del trabajo. Que así sea. 


A———onoouoe———— 


